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S ^ ^ o ^ e e o ^ - ^ . A V . : L - ^ 0 O A l E S T A e o ^ f i ^ . jÎTves 19Enero 1 9 3 ? 

U - c a s a . S E O A R R A . resolvió e' Drob!eo-a del calzado para caballero 
complac iendo al cliente más exigente, por 

Convencidos de resolverlo ignalnei i ie para ios niños, l ieoros 'creado 
modelos especiales para éstos, qne rennan absolutamente todas las condicio
nes deseables 

Comodísimo - Elegante - Sólido - Barat ís imo 

. CCodo Cceído 6oodycar) 
pcectao 13, í4f 15 (ocgüí tamaño) 

Venia directa d d fabricante al consumidor 

DcpÓGÍto de Lorca: CHBH )VIO|Ni:i,eL 
Los cuairo modelos nuevos para niños son: 

A t O D E L O 22 ? M O D E L O 23 

Puniera rtfoizada Ternera Box-Calf Charol Cornelius 

(Colur negr<) (Eleganb) 

M Ü D L L 0 21 M O D E L O 20 

Puntera r<forzada.I^iel hierro i r rompi- Puntera V E O A reforzada. Piel hierro 

tde (Color gu inda) i r rompible. (Color avellana) 

Diálogos 

e L P A E B L O E S P E R H . . . 

— ¡Los t i e m p o s luoiiárquicosl 

. ¿Qi'iéii podía soportar lo que ocurría 

en aquellos malhadados t iempos? 

—Cier to don Patricio. ¿Pero quien 

puede resistir lo que pas.Tirdo viene 

en los t iempos actuales? 

— Esperaba su réplica, amigo don 

Cástulo, y no he de ser yo quien an

te la verdad, cierre los ojos. 

—Bien ido está lo que para siem

pre se fue, pe ro ¡por las once mil 

Vírgenes, Señor! que no hay cristiano 

que pueda soportar este estado de 

cosas,esla inquie tud permanente ,es ta 

desmoi 'alización. ' 

—Mire usted, amigo mío: el 12 de 

abril de IQ31, será s iempre en Espa

ña memorab le p o r q u e lanzamos de 

ella al funestísimo Boi-bóii. Pe ro de ' 

ésto que fué uir hecho consumado y 

feliz a gobe rna r se el pueb lo po r el 

pueblo , a eso, mi caro don Cástulo 

no h e m o s llegado aún. 

— T o d o lo cual va en pei'juicio de 

nuestra arriada República. 

— Exacto. Pe ro el pueblo que la 

tr^ajo ¿tiene la culpa de ello? 

—Según y cómo se mire, señor 
mío. 

— N o hay según que valga, y ya 

p u e d e «sted mirar el asunto a través 

de todos los cristales imaginables. El 

pueblo hizo io que debía hacer. N o 

se registra en la Historia acto más 

he rmoso . Ahora bien, lo lamentable 

es que lo. conquis tado por un pueblo 

tan g r a n d e fuei-a a parar a manos de 

h o m b r e s tan chicos. 

— Luego tengo razón. 

—Para culpar a los que mandan y 

no gobiernan . Para culpar al pueblo , 

no . ¿ Q u é culpa tiene éste de que su 

esfuerzo gigante haya servido hasta 

a fecha para elevar median ías , para 

eiicumbi'ar ambiciosos, para i-esuci-

tar parásitos a quieires aislados tenía 

su propia pequenez y desde cuyo ais

lamiento se lanzaron sobre la Repú

blica acaparándola y satisfaciendo a 

su sombra mezquinas pas iooís? ¡"Ay, 

amigo mío! ¿cómo no lia de ser la 

inquietud constante si toda ia l abor 

que vemos hacer cs r^estar e lementos 

al régimen haciéndonoslo odioso , 

precisamente por aquel los cuya, espe

cial nrisión era i^epublicanizar a Espa

ña? ¡De desmor-aiizacióo me habla 

usted, don Cástulo!: ¿pero hay rrada 

más inmoral y vergonzoso qoe esa 

llamada iey de incompatibil idades, 

esa que más que ley dei e m b u d o cs 

ley del escarnio, tapadera de enchu

fes, encubr idora de las más escanda

losas inmoral idades,de los más odio

sos privilegios? ¿Puede iuiber h o m 

bre de buen sentido que no aparte la 

mirada asqueado de los que han 

convert ido la República en fruto de 

sus codicias? ¿ G o m o pod íamos sos

pechar los censor'es de l ' r ég imen m o 

nárquico qoe hubiei'a un G o b i e r n o 

republ icano capaz de realizar y soste

ner inmoral idad semejante?Pero esto 

don Cástulo de mi alma, no es la m o 

ral republictina ¿quiere usted callar? 

es la falta de escr-úpulos de un puña

d o de ambiciosos incorregibles a los 

que el pueblo juzgará en su día.¿Pero 

puede usted dudaiio?El pueblo no es 

el que p romueve algaradas, no es el 

que alborota poi 'que no le dan lo que 

la insensatez les p romet ió en propa

gandas políticas. El pueblo es el que 

calla, sufre y espera para en su día, 

hacer con aquellos que así abusaron 

y abusan de su confianza, lo que hizo 

con el nieto de Isabel II, lanzarlos pa

ra s iempre de los puestos en que se 

C O R O L A F I O S I 
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vienen 
lae elecciones' 

M I SORASJ 
En las diferentes pruebas o 
que se ha sometido est© 
receptor, se han logrado 
identificar 66 emisoras di
ferentes, tanto de ondo 
corta como de onda larga. 
Jamás aparato alguno ha 
conseguido batir este re
cord mundial, alcanza
do por el Philips 830. 
Pídanos una demos
tración sin compromiso 
alguno por su parte. 

'i 

A-

P i d a una demostración a su 
domicilio, al representante 

oficial en Lorca y Águilas 
Pedro SEGURA MARTÍNEZ 
Ferretería de los Cuatro Cantones 

Carrera de San Jerónimo, 30 MADRID 

Señora: 

SEDERÍAS DE LYON, S. A. k a s l a l a a o.^ta e i t i d a d l o ' 
q t t o f'n Madriil e s l á s i t M i d o actiialmoato el éxito deíinitivo 
de la t e n i i > o > ' a d a , y iii;'e.^oii!;apá a t j i i í j i o r j i o c o s día.^, s i i ma
ravillosa ( M d o e c i ü i i d e modelos ALTA COSTtTRA e t i Ve.^ii-

dos y Abt'ioos d e g r a n n o v e d a d , p a r a s e i i o r a . i 

Tenga presente q u e l a s C i ^eac íones S E L Y n to s o n l o q u e 

vulgarmente s e denomina «eonfeeoión», sino j)rendas do 
exquisita elegancia, creadas por los mejores modistos pa-
risinos que SEDERIiVS DE LYON suscribe con su marca ] 
registrada S E L Y y q u e ofrece a s u s cuatro únicos precios 
de 

60, 80, 100 y 125 ptas» * 
Durante los días 19-20 y 21 de Enero en el H o t e l E s p a ñ a 

tendrá usted ocasión de adquir i r las famosas C r e a c i o n e s -
S E L Y s previa exhibición por maniquíes vivientes. 

elevaron, condenándolos al ostracis^ 

mo,al aislamiento de donde no debie

ron salir, po r incapaces, po r ambi 

ciosos y por enemigos de la Repú

blica. 

jlUAN OEL P U E B L O ^ 

Segar ra: 
Ha hecho 3 modelos nuevos de 

zapatos a 18 pesetas 
Véanse los modelos 63 , 64 y 65 

Cusa jMontíel 

¿Los electores lorquinos han to

m a d o nota del acontecimiento polít i

co que se api-oxima?Los part idos e m -

' piezan a ponerse en juego , a u n q u e 

otra elección próxima, meramen te lo

cal anterior a la renovación parcial de 

los Ayuntamientos, ocupa y p reocu

pa ya a los part idos y solo a los par

t idos. Y diríamos mejor a los directo

res de las agrupaciones políticas, q u e 

n o quieren perder baza y emplazarse 

en uno de los más fuertes ba luar tes 

que es el antiguo Sindicato de Rie

gos, nombi^e l lamado a pei'dui'ar en

tre i'egantes y terratenientes. 

¿Los part idos son entes vivos, o al

g o inexistente en la Ciudad del Sol? 

Tal vez, sin dejar de ser, adormila

dos, aguardan las voces de * ¡arriba, 

señores!» que el caporal restallará co

m o una fusta en demanda de un 

rad de mi^. 

¿Hay idea.s políticas acendradas en 

Lorca? Lo acendrado no se conoce 

por aquí . Si no es una derivación d e 

formada del sentimiento re l igioso 

cual las Procesiones de Semana San

ta. Este acendramiento es de forma 

hipertrófica. Es un mal de accesos y 

remisiones: lo único que pe rdura , 

sin embargo ,en la economía espiritual 

de Lorca . 

Vamos a unas elecciones munici 

pales, para toda la Nación tan trascen

dentales c o m o las del 12 de abril 

del 31 . 

Se van aaclai-ar en ellas incógnitas 

que sólo las democracias arrostiMU 

sin posibles paliativos ni escamo

teos. Es la verdad del sent ido direc

tor de los pueblos pues to en marcha . 

Pe ro Loi-ca, ya hemos conven ido 

muclias veces,— y c o m o Lorca m u 

chos pueblos e s p a ñ o l e s - , ha de con

currir a la acción nacional conjunta, 

con modos no comunes a villas y ciu

dades coir una personalidad política 

hecha. 

¿Que nos íalta personalidad? Indu

dable. Si la l iuoieramos tenido, los 

'refor/nisías-- triunfantes en abril,co'ir 

Alcalde y resortes gubernat ivos en 

sus manos, uo hubieran sido los de-

rr'otados, dos mases dcspués^por una 

conjunción de fuerzas, de he teroge

neidad manifiesta,pero adueñadas del 

poder , para ei sulo efecto, lib de va

riar los rumbos , sino de, respondien

do a su falta de contenido ideológico, 

malbaratar un éxito, maltratarse con 

encono fratn"cida,y entronizar un des

dichado caciquismo monocelular , tan 

raquítico y desacertado, que , predi 

cando un día y o t ro la guer ra santa 

contra el temible Arderíus, ha venido 

por dos veces, contrito, agota 'do,mo

r ibunda el alr-na, a contradecir el g i ro 

inicial de una política, r indiendo plei

tesía al jefe, reformista, maes t ro en las 

artes de hacer c o m o que olvida. 

¿Pod rá el agotamiento de los que 

m a n d a n y la habil idad política de Ar-

deríu3,concertar pactos e "ir a la renO' 


